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lia Uniún y el Fénix EspaAal 
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SEGUROS Mbr« U VIDI.—SEGUROS contra INCENSIOS. 
SiMireccKii en Cartagena: H I J O S D E S O R O . Caballero 4,6, spral. 

VIGILANCIA 
Con harta frecuencia vienen co

metiéndose en Cartagena una serie 
de robos de los cuales rara vez se 
cen^goe encontrar á los autores. 

Esto prueba dos cosas; la primera 
que exiite en nuestra ciudad macha 
gente maleante que vaga libre y sin 
molestias y sin que nadie se preocu
pe dp ella, fraguando en la sombra 
sus hechos criminosos que se esterio-
rtzan luego, cuando no hay forma 
humana de remediarlos; la segunda 
que nuestra policia duerme actual
mente sobre los laureles, »̂m vigilar 
muy de cerca k dichos individuos 
para evitar y prevenir sucesos como 
el desarrollado ayer en el domicilio 
del Sr. Góm«t <}uile8. 

Hoy que contamos en Cartagena 
con vardadeco exceso de policia, pues 
& miv^iel cuerpo de la guardia muni-
dpal, éfi9 ha prestado siempre valió» 
sos servicios, se ha reforzado este con 
el flamante cuerpo de Seguridad, y 
con unos cuantos individuos de vigi-
lancia. 

Pues i pesar de ello, los robos se 
repite» y los autores goxui de abso
luta impunidad, siendo inú'iles todas 
las pesqi^saa verificadas para descu
brir os. 

Noaetros nos permitimos excitar el 
celo de dtdios funcionarios de la po
licía, pv(í8 resulta triste y bochornoso 
que «n esta población de suyo tran
quil!' y honrada, en la cual la gente 
necesitada implora pero no rot>a nun
ca, te lamentan hechos que caen de 
lleno en los artículos del código pe
nal. 

YICIÜA! 

—(Virgen Santísima! ¡Un conato 
de suicidiol |Y en Cuaresmal—agrega 
nna tía, mujer piadosa é irascible al 
mismo tiempo. 

—No, tía—dice el joven.-Es que 
me he desmayado, porque estoy muy 
débil á consecuencia de la vigilia ba-
rata. 

Si dutase mucho tiempo este siste
ma de alimentación, liegariamos has
ta perder la facultad de rascarnos, por 
falta de «lientos. 

De mí puedo asegurar qUe cuando 
como de vigilia tiene que venir á ves
tirme un amigo, y el es quien me 
abre él raya y me abrocha el gabán, 
porque yo me quedo sin fuerzas para 
embellecerme el físico. 

Toda mi vida recordaré unas al
bondiguillas de bacalao que me poso 
mi patrona cuando yo era joven, y 
que se me quedaron de pie en el estó
mago; asi las tuve ocho días, hasta 
que tuvo que venir el médico y me 
las sentó á fuerza de agua de Xaraba-
fta. 

Haŷ  sin embargo, personas de mal 
gusto que aman el potage y dicen que 
es un maojar digno de los dioses. 

¡Llamar manjar á un infame guiso
te que sabe á barniz de brocha, y 
cuando se traga parece que está ano 

' gargarizándose con balinesl 
Casi todos -los señores de la clase 

media, que viven modestamente, lu
chan lo iodecibíe para poder introdu 

, cir variaciones en la comida de vier 
nes, pero sus esfuerzos resultan inúti 

I 'les, y andan por ahí los intelices ma
ridos lanzando quejas amargas y pen
sando en la muerte. 

—¿Qué tiene V.? | se les pregunta al 
verlos tristes y ojerosos. 

—Que todo me sabe á aceite crudo— 
eesponden ellos. |Y no puedo vivir 
asfl 

—Tome V. la magnesia granula-
> efervescente. 

—He tomado de todo; hasta goma 
elástica, que dfeen que ermny bnena, 

l y este sabor no se me. qaita. Lo que i 
• voy á tomar es arsénico. !><< 

I —«¿Para qué? 
—Para librarme definitivamente de 

la vigilia. 
LÜISTABOADA 

carácter y hasta valor. La cólera los 
empalidece, la indignación los hincha, 
la bondad los redondea. 

Consta* además, que de la forma 
de los labios depende la buena pro
nunciación, y que los labios frescos y 
rojos como rubíes, son signos seguros 
de salud. 

Nada hay tan delicado como los la
bios, pues un accidente cualquiera los 
estropea y el frío los hiere y resque 
braja. 

wmmmmmmm 

lEciis del mundn 
Mr. Tdft ha comenzado á transfor

mar todos los servicios en la Casa 
Blanca, su residencia presidencial. 

Lo3 agentes uniformados que guar-* 
dabiu la entrada serán i reemplazados 
por servidores negros, vestidos de 
azul. 

Taft no tendrá secretario particu
lar, j despachará por si mismo au 
correspondencia privada. 

••. 
Según comunican doada Londics 

parece que Ruria ha eaoontrado una 
fórmula que dejará á salvo el aoMir 
propio da Servia y ase.urará la paĉ  
Inglaterra, Francia y Alemania apo
yarán la proposición de Rusia, bien 
adhiriéndose á ella ó bien hadando 
comprender á Servio que debe some
terse y A todo tr¿oee «titar «n <aoo» 
flicto armado. 

El GobiMno de Belgdado ae mues
tra dispuesto á camplaoer á las po-
tmcias. Si ellas lo piden, hasta acce-
darátá auprimir sus tcmimtiitos ex
traordinarios. 

•En general, las impresiones son 
másoptimislas. 

Ayer maftana . drculó el rum<i|j« 
que luego se ha dfísipentido .«iidal-
mente^ de haber sido asesinado en 
las calles de Belgrado «1 ministro 
austríaco de Servia. 

Según despacho de San Peters^ 
burgo, un grupo de la derecha de la 
Duma imperial se niega á kuscriWr 
el proyecto de petidón dirigido á to
dos los Parlamentos del mundo, ex-: 
dtándoiog á que intervengan en fa
vor, de la paz. Constdota • ̂ quél con-

traproducente la demanda y anticons
titucional, toda vez que la Duma no 
debe inmiscuirse en asjjntos de polí
tica, iatcmacipnal. Teme que el pro-
yecito procada délos que enarbola-
ton, Ja. bandera de la inĵ urr^coión du
rante la guerra ruso-japonesa, y ex-
dtaiáJos individuos de ,1a derecha 
que ly» je adhirieron, á que retiren 
firmas. 

Continúa en la Cámara de los Co
munes el debate sobir^jelpresiipuesto 
de marina. 

Eliwinistro MacKfiw» .|{a iáif^o 
que Ittglatarra volverá* A ^aer dentro 
del afio actual, la potanda |M»doAÍ-
nanteon el mundo por sus fof raas na
vales. 

1.09-nuevos «Dreadaoughts» serán 
perfectos la última psttíbra ÚA la Cien
cia nayal. Con eños lúglalbirra man-
tendüi incólume la pqlftica <)e doble 
P«bl|l^n. 

U FW»» jQWMWiriíara «taca d^-
nuQfnt* al Alnirtuotajigo. 

«The Times» pkkiftiaise UMrigae 
si cania segunda reserv«>"padri:In-

,,glaterra diíendene de «aaiavasidn 
alemana. 

¡ 

BOLSA OE m s m 

(Oe nueitro icruícíb porii^nlar) 
Atnqque las comunicAciOiiea con 

Pariaae bailan restablecidas y iQS po
cos «cambios que se cfmocen «on bas-
tantffa tnás flojos que los de ayer, en 
loSi<n)^cados nacionales signe rei
nando «I optimismo y la especqladón 
alcista i se aprovecha del ídfsscubier-
to onBado,en los pasadpa días de zo
zobras, para empujar les cambios ba
da, «r îba. Barcelons ba vuelto á to
mar ila( dicaeción dal movimifnto y 
Madrid sigue con gusto el ¡camino que 
se le traza. 

El Ipterior fin de mas oscMa todo ei 
día entre 88,10 y 88 por 100,, cerrando 
la sesión ofidal á 88,07 IIZ.BI Próxi
mo sigue los movimieutQad^la Uqui-

^dadóni conservando la dQble de 2$ 
céntiniPS' 

ElCpQtado en pnrtida.se ti)ata á 
8 ,̂05 y 88 por 100, y los títulos peque

ños de 88,85 á 89 por 100 En ,alza 
también los dos Amottizables, sobre 
todo el viejo que se publica de 102 35 á 
45, según las serles, coosolidaudo el 
nuevo 4 por 100 el eritero P5. 

De los Bancps sólo se cütizan el de 
España, á 449 y 448 y el del Río de la 
Plata, á 451,50 pesetas. Los Tabacos, 
más firmes, se negocian á 392,50. Las 
Azucareras, sostenidas durante la se
sión, se, publican á 107,25 las Prefe
rentes y á 4Q|ií|5 jlas Ordinariasi Des
pués de las tres y media se produce 
un movimiepto de a'za en las prime
ras que cotizan á 107.75 á la liquida
ción y á 108,25 al próximo. 

Los francos, firmes á 11,60 y 65, y 
las libras, á 28,17. 

Ultima hora.—La flojedad de París 
acalNi influyendo en nuestro mercado 

I que cierra más debii que abrió. 

PARADOJA?" 
«Hay que beber vino»; así lo afirma 

un gran médico de París. Según él, e> 
agua es perjudicial; á ella debérnoslas 
neurosis y la mayor parte de las en
fermedades; la neurastenia, , entre 
otras, hoy tan generalizada y l̂ue un 
médico agudo ha'definido así: c En
fermedad de mujer hermosa qoe, ata
ca también á los hombres feos». 

¿Qné ea la neurastenia? Es un opta
do morbos*} ridículo, que, se ^arfcte-
rizapor la pérdida abso'utadel,pl"cer 
de vivir; el neurasténico no tiene nin
guna llusfón, ni desea nunca tiada; se 
fastidia, se aburre y, desde que se le
vanta hasta que se acuesta, sólo pien
sa en la muerte y en cosas tristes. Aií 
fueron un tiempo tos poetas que ^ao-
rían casi todos de desesperación. Ello 
estaba de moda; pero los poetas de 
aquel tiempo tenían el talento de n ô-
rir, sólo en sus versos; mientras que 
muchos de nuestros neurasténicos se 
matan lentamente, de verdad. 

Pues bien; nuestro.médico no duda 
en gritarles; «Sois unos imbéciles be
bedores de agua; y el agua os mata». 
Y demuestra que la naurastenia e» 
contemporánea déla moda, «medici
nal»« que consiste en bacei. del hom
bre un ser ultra-metódico y sobrio. A 
partir de entonces, la raza humana se 
entristece, lo ve todo negro • la vo
luntad vadla y lp% labios »e piegnn á 
sonreír. El pesimismo triuqfa. Y el 

Nada tan debilitante como la comí 
da de vierfies. 

Ml^yescaso eselpúmerodc perso
nas que asisten estos dias al teatro; 
peral^spocaa que v^o conservan du * 
rantis todAtla noche una actitud sUen-
doa%(y,Jweditab«nda) y es gne el ,ba^ 
cálao, en infame consocio con las ea-
piof|Gas,,!4astraye;,la alegría y nnUí 
en Üpi; loa propósitos más risncfios. , 

i<os que pueden comer saliD '̂̂  J 
ostras y lenguado, y tantos otros man-
jare»id*kqo,ae ei|tre9sn é la vigilltf | 
no fáevden: per' «sb la: 'felfcidad; p b ^ 
nosétro«i tos deabéredados^ eoniemoa 
•1 tamenfldoftttage y nos ;qo«dBiMoa 
más tristes que la noche y más iiébl-' 
les que Sampedro ese irresoluto cró-
oiooeottaHtotlonat. 

Hly <tWltt va i kbrir él báúl' fWra 
sadir onis eáleefttnes ó para besar ei _ 
métbén dé pdd dé la novia, y coMó f v ̂ °^ labios gruesos, de los cuales el 
c a r ^ W i i fnfeíJÉábecesaria, se \é ÍSae 1 ««P^íior sea más abultando, reVdan 
la tÍ|^|Q<Httia defébgote. 

BttllÉilillÉotnento< entra la dontés-

«f^ wm 

El teogo^e d( ios ^lios 
Tienen uno, s e ^ n parece. 
Dos labios fuertemente arqueados, 

;̂ ue de¿(Í|Ában en la parte superior 
una concavidad [y cuyo inferior sea 
una Unaa curva, revelan un espíritu 
malidoso y aleare. 

I>aslabio«4lÍeados, convfxos^ cor
vos y apenas visibles, expresan frial
dad, maldad, insensibilidad y despre* 
cío, 
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tiea^tilflfltfMÜf f prorrúihpe en et^ 
clamadones de espanto. 

~|$Sf|>praI iseJiíMra-grita a:^rB^a.:r 
Et jsiftonto está aentado en el «̂ ^̂ elq, 
COI» la cail^í» ,|pítida en el baúll 

^C4^eo iofllos los 4 e I* fatnília y 
l l lOVMt, 

hl)|ir, déagmcUidó? 
^^il^l||lllá^'er|ÉlíK, 

^bondad y pereza. 
LiOS labios carnosoa indican fran

queza, y buen humor aquellos en los 
cuales el inferior ofrece en su punto 
medio una depresión. Si este labio 
avanza más que el superior, el carác
ter será irritable, y bondadoso si el 
anparior sobresale del otro. 

Los labios que permanecen hsM-
tualmente cerrados acusan firmeza d« 

ooasentido la ta«r|iiapa de D. Alvaro el eattar «n 
OD convento, la hb dado ana dote; habiendo acep
tado loa parieate* d* loa algoadlM maertot una 
iademnUación le he pagado el contado cierta sa
ma noa hemos viito obligados, vaestra |madJe y 
yo á redacirnoa cacl i la miseria. 

Don Perneado biso nn movimiento que «xpresa 
be, lioo ea arrepanttmieáto, el menos sa pecar 
pe4o con nna perfecta noblesa y acompafiendo ca
te gesto de ana sonrisa de melancolie. 

—No hablemos más de eso reposo D. Alonao; 
olvidémoslo todo, por̂ ne ya estáis indnltado, hijo 
mío; y da ectiB t«d|ilt^le d9y:«raQÍsa4l|i#|ldemen-
te «1 Rey don Carloi. Deade este uomento despi
do las penas pasadas, y esaa penas son para mí 
como ai no huvierao existido nonoa. Pero lo qae 
qoisiera pediros con las lágiim^s en loa o)oa don 
Fernando, lo que quisiera peairos con tiernas sú
plicas, lo que os pedia arrodillado delante de voc, 
al la natnralesa no repag&ará ver al padre arrodi
llado, delante del hijo, al anciano hniitllánte de
lante del ioven. los oabeltos blancos snl̂ lloaado á 
loa cabellos negros, lo qae os qnerifli^Iir'hljo mío 
trabájasela y oa ayadaré eoa tódaa t¿ilé laersás i 
mismos enenigos reoonoiéan'qne laa Siüatiai leo-
dones de U'deegraofa no sott perdidas part óp 
corssóa noble y no eapírUa inteU^^a! Mista >oy 
hemos slflo ya váeStró padre vét hijej; jso se' é4s-

Mereedea según teaie de coatambre, y como ha
bla eiieontrado aa anarto oeQpadb por aa hértúM 
haéapeda. 

Entonces dofia Mercedes oondejo á ea tiijo á sa 
aaeva habitación. El cuarto de su madre era para 
D. Fernando n̂ la eaaa lo jque es «I saBtnarl|0 p|? 
rana corasóhreltgloao én Unaigleaia.JÉiiéí ea-
arto de sa n(iadre era ̂ ando n̂ np, ádolps<)eíite y 
)ov«î , habia pasado aaa l|oras n̂ áa félieéŝ 'allí so
lamente •ra^onde.saoorasdntBp cspriclkóso lia-
bia latido l̂ breî aDtoi'dóode aá pé'nsa|niéñto tan 
vagat>iiB4os, h»^» osá̂ ó tmit aü vuelo |e|n|ikr 
aet̂ e^anteáoMiis fáj'aroii qoe, nacido éu aa. ha-
misíurio, e|| ei^lta época del ^ aî ó ;en|frî |eo^ aía 
vaelo hacia oónar^ Como ea las de |Bpn«o''déwó-

•...".. • • • • ! . ' * * * Í I ' Í C •' .'il • • ' ••'• 

noeide. 
Allí, eehando á los piét da dófta Meroedás üto-

mo enioÉ dfae de ittowneia y de jáveútttd', hé'sSíî  
do las rodHlas maternales 4« tVruíiddA coú más ' 
orgatlo qné rubor, conté á stt madre su VidS ivilñ-
turara, deade el momento en qî e hUyó^i^tá ' ^ i 
habla vuelto á la casa. 

Hslta eetoncei habla elttdido «oaMStOfteaimpte ' 
ceta «arraciúnen tas entravlSte eonaaáadb. -

Un hombre cuenta un suefio doloriéé litl4ntr«l 
dará eae anefio pero ana vei deapierto, mlentraa 
uáa terribles ha aldo el aaeio, |o refiere con ma
yor delicia riéndoaa del espejo nootarno que sea-
sabe sa terrw. 


